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fuente viva
de acercamiento
humano
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“La palabra hablada […] funde a los
hombres mejor que la palabra escrita”.
JOSÉ MARTÍ
Para el locutor o hablante, la comu-nicación es uno de los escalones
más altos del desarrollo humano…, pero
antes de la era de la multimedia y la co-
municación digital, los seres humanos
utilizaban un medio de comunicación que
prescindía de la palabra escrita: la
oralidad, que es tan vieja como la huma-
nidad parlante. Conceptos tales como
literatura oral, tradición oral, narración,
lenguaje y discurso hablados, han sido uti-
lizados por los estudiosos de la cultura,
del lenguaje y de la comunicación. Al fin
y al cabo, todo lenguaje articulado es, en
principio, un lenguaje oral… hasta tanto
sea llevado a la escritura u otras formas
de representación.
La expresión oral es un proceso que
tiene lugar mediante el intercambio en-
tre el pensamiento y la voz hecha
palabra. La expresión oral se estable-
ce a partir del discurso, que puede ser
formal e informal, y de la conversación,
cuyo desarrollo tiene lugar a través de
dos modalidades: explícitiva y eléptica.
En el ser humano, el pensamiento se
encuentra indisolublemente unido a la
palabra a través de la voz. La comuni-
cación de viva voz es, más que
necesaria, indispensable para alcanzar
un equilibrio social y emocional. Duran-
te siglos, la palabra ha sido el único
regulador y conservador de las civili-
zaciones pasadas y, en la actualidad,
sigue cumpliendo su objetivo funda-
mental, aun en nuestras sociedades
complejas y alfabetizadas, y ha sus-
tentado el estilo de comportamiento
público y privado de gran parte de un
grupo social con su historia, leyes y co-
nocimientos científico-técnicos…, sin
olvidar sus sueños, creencias y deseos.
Según algunos autores, en las socie-
dades modernas, signadas por la
tecnología especializada, se resiente el
equilibrio emocional del individuo como
consecuencia de la disminución de la
comunicación oral.
La estructura social comunitaria, que
descansaba en la memoria y en la co-
municación oral (organizada en torno al
imperio de la palabra), fue decayendo
con el nacimiento de la escritura que,
como sistema de representación grá-
fica de un lenguaje estructurado,
aparece a mediados del cuarto milenio
en el país de Sumer, en Mesopotamia.
Ese sistema, primero pictográfico, evo-
luciona gradual y paulatinamente hacia
una abstracción capaz de reproducir la
totalidad del pensamiento.
Con posterioridad, en el otro extre-
mo del mundo, a comienzos del
segundo milenio, surge la escritura chi-
na. La egipcia y la maya, de cuya
génesis no tenemos conocimiento, te-
nían lugar a partir de imágenes
significantes.
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El aspecto figurativo de los más an-
tiguos símbolos gráficos hace pensar
en los primeros dibujos hechos por los
seres humanos: las pinturas rupestres
de la época paleolítica. Si bien no
debe percibirse en ello el eco de un len-
guaje constituido, no cabe duda alguna
de que es la manifestación de una vo-
luntad de representación gráfica que
revela una comunidad de lenguaje, o al
menos de referentes, dentro de un gru-
po y, por consiguiente, la existencia de
un pensamiento común.
Al parecer, el primer sistema de
transcripción fonética, probablemente
silábica, fue el fenicio, cuyas huellas
se remontan a los siglos XIII-XI aC. Aun-
que el origen exacto de los caracteres
fenicios continúe siendo un misterio,
muchos investigadores coinciden en
afirmar que, en algunos casos, consti-
tuyó la matriz de los distintos alfabetos
utilizados en el mundo, y que todas las
sociedades que lo utilizaron se vieron
obligadas a adaptarlo a las caracterís-
ticas de su propia lengua.
Como se sabe, el lenguaje se com-
pone de sonidos (técnicamente,
fonemas), los cuales, a su vez, se com-
binan en palabras constitutivas del signo
lingüístico, mientras que las palabras se
usan como materia prima de la frase,
de la oración y del discurso.
Para los pueblos que aún no utiliza-
ban la palabra escrita, la literatura oral
sustituía a las producciones literarias.
Por ejemplo, la persona más popular en
alguna que otra comunidad nativa siem-
pre fue un buen narrador de cuentos.
En plazas de cualquier lugar del orbe
ha sido común ver a gran parte de una
población comunitaria sentada frente al
narrador.
No debe olvidarse el hecho de que
en la palabra escrita se pierden la ex-
presión y la mímica, elementos que le
dan “vida” a la narración. Reiteramos
que la oralidad es tan vieja como la hu-
manidad parlante, y que todo lenguaje
articulado es, en principio, un lengua-
je oral.
La función desempeñada por el len-
guaje como instrumento representativo
(alejado de la realidad), es diferente a
la de la tradición oral, la cual es la en-
cargada de acumular las experiencias
materiales (oficios) y espirituales (mi-
tos, costumbres) de los pueblos
analfabetos.
Por otra parte, la lingüística cultural
nos ha enriquecido con la noción de que
el lenguaje o el idioma no es –en modo
alguno– un simple reservorio de pala-
bras depositarias del pensamiento, sino
la herramienta humana más importan-
te del hombre para transformar la
realidad y la sociedad.
En general se supone que en los
procesos de opresión cultural, las co-
munidades oprimidas desarrollaron
ciertas tácticas lingüísticas defensivas
con el fin de preservar los valores de
su cultura. Como ejemplo de ello, po-
demos citar lo que acontece con el
lunfardo. Y ese fenómeno no sólo tie-
ne lugar en los grupos, sino también de
forma individual, pues la naturaleza
subjetiva del pensamiento permite que
la persona exprese o no, con la pala-
bra, lo íntimo de sus opiniones.
Para los africanos arrancados de su
ámbito cultural original e impedidos de
comunicarse en sus propias lenguas
por falta de interlocutores, la valora-
ción subjetiva influyó, forzosamente,
para otorgarles connotaciones nuevas
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a las palabras contenidas en el idioma
del opresor.
Esa actividad intelectual y recreadora,
insoslayable en todo hablante, le permi-
tió al hombre negro preservar sus
connotaciones ancestrales, cualquiera
que hubiese sido el grado o la forma de
opresión cultural; estuviera aislado o en
grupo; entre miembros de una misma
etnia y en los procesos de mestizaje.
La represión lingüística ha enriqueci-
do la tradición oral en las comunidades
de origen africano, ya que, en el haci-
namiento y marginación a los cuales
fueron condenados los nativos, su ex-
presividad pudo operar libremente sin la
intervención del opresor. De las bode-
gas de los barcos negreros; de las
barracas de esclavos; de las barriadas
negras en las ciudades; de las comuni-
dades rurales, plantaciones, haciendas
y asentamientos de cimarrones, surgie-
ron dialectos e idiomas con que los
pueblos negros han enriquecido, en
América, las lenguas modernas. Por
ejemplo, se han podido identificar las
raíces africanas en los fenómenos de
mestizaje que han tenido lugar en la so-
ciedad colombiana.
En Colombia se han estudiado los
fenómenos de intercambio lingüístico
entre indios, africanos y europeos en las
comunidades analfabetas y semiletradas
con profuso mestizaje étnico y cultural,
pero la profundidad de esos fenómenos
no permite precisar el origen de los
préstamos lingüísticos utilizados como
propios por todos los habitantes.
Otro aspecto de la comunicación oral
es que se nutre de otros signos
paralingüísticos como son, entre otros,
los tonos de las voces y las pausas. El
lenguaje verbal está muy vinculado al
lenguaje corporal. Los signos vocales
(de la voz en movimiento), no pueden
verse aislados de las miradas y gesti-
culaciones que interactúan y participan
en la comunicación oral, sin olvidar la
presencia física de los interlocutores
como característica indispensable de la
comunicación verbal.
Ahora bien, el texto escrito exige ser
leído lineal o secuencialmente y requie-
re un tiempo de escritura y un tiempo
de lectura, mientras que el texto vocal
implica niveles simultáneos de percep-
ción y lleva consigo la simultaneidad de
la presencia de quienes intervienen en
la comunicación.
El texto escrito se caracteriza por la
ausencia física del lector en el momento
de la escritura y la ausencia física del
escritor en el momento de la lectura,
mientras que la comunicación oral es
“comunicación en presencia física”. El
término “comunicación cara a cara”
alude a esa modalidad de la comunica-
ción y permite compararla con otras
formas comunicativas que no exigen la
presencia física, como por ejemplo
aquellas donde intervienen las tecnolo-
gías modernas de comunicación (radio,
cine y televisión), además de la forma
escrita.
El término “oral” sólo remite a la
boca, deriva del latín oris –que signifi-
ca boca– y se usa para calificar un tipo
de transmisión. El término “cara a
cara” se refiere a una acción corporal
que incluye miradas, gestos, movimien-
tos. En fin, una interacción en la cual
involucra todos los sentidos.
El análisis de la dimensión corporal
en la comunicación oral ha llevado a
los estudiosos a tomar en cuenta su
dimensión teatral, o sea, “su puesta en
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escena”. Don Fernando Ortiz denomi-
nó como teatro, y no como literatura, a
ese tipo de fenómenos. El Tercer Des-
cubridor de Cuba afirma que “[…] una
traducción literal no se corresponde con
el valor del sentido del original […]”,
porque “[…] le falta lo palpitante, el
alma […]”.1
De esa afirmación de Ortiz se des-
prende el hecho de que lo literal
desempeña una función significante, pero
más importante aún son el gesto y la
acentuación. Para muchos expertos, el
arte de la narración oral constituye una
forma expresivo-creadora. Es decir, no
es una variante o germen de la literatu-
ra ni el teatro, pues esas denominaciones
no designan formas expresivas carac-
terísticas de todas las culturas, sino que
se refieren a aspectos particulares de
dichas culturas, que se corresponden con
el desarrollo de la civilización occiden-
tal, cuyos valores y representaciones
simbólicas han alcanzado hegemonía a
escala mundial.
Al referirnos a las culturas tradicio-
nales, contentivas de una oralidad
primaria –desconocedora de la escritu-
ra– no debe obviarse el enfrentamiento
a las creencias, mitos y prejuicios erró-
neos, pero, quizás, revestidos de ropaje
científico.
En ocasiones, la opinión pública mun-
dial ha estimado que esas sociedades
iletradas continúan siendo primitivas,
atrasadas e incivilizadas, pobres en ma-
nifestaciones culturales, carentes de
lenguaje articulado y, en suma, conde-
nadas a desaparecer. Por fortuna,
conceptos como el de “civilizaciones
primitivas” han ido perdiendo terreno
gracias a la cantidad y calidad en los
hallazgos de investigaciones antro-
pológicas acerca de las culturas no oc-
cidentales, y, además, por la oposición
de los pueblos discriminados que ya no
toleran seguir siendo objeto de una ma-
nipulación verbal basada en el racismo,
la ignorancia y la intolerancia.
En un mundo donde ya todos los
pueblos establecen comunicación, esos
patrones de pensamiento colonialista
están llamados a desaparecer…, más
temprano que tarde. Otro de los pre-
juicios esgrimidos frente a los pueblos
de oralidad tradicional es el carácter su-
puestamente conservador de sus
culturas. Se ha llegado a afirmar que
lo oral es en sí conservador frente al
carácter progresivo y progresista de lo
escrito.
Los argumentos que pueden aducirse
para sustentar tal criterio son endebles
en grado sumo, ya que puede hablarse
de la necesidad de “memorizar” la tra-
dición oral a fin de transmitirla a las
generaciones venideras, pero nada obli-
ga a una población determinada a
mantener intacta o estática su tradición
oral, pues siempre tienen lugar cambios.
“Lo escrito, escrito queda”, es decir,
una vez que se haya fijado un texto por
escrito no será fácil alterarlo.
En cambio, lo oral suele admitir mo-
dificaciones, porque hasta los mitos
más estandarizados poseen numerosas
versiones, a tal punto que una sola per-
sona puede llegar a narrar o contar
más de una variante sobre el mismo
hecho de acuerdo con sus gustos y ne-
cesidades. Hay ejemplos relacionados
con textos, cuidadosamente recopila-
dos por un investigador, que han sido
rechazados por los miembros nativos de
la misma comunidad o sociedad con una
frase que encierra cierto desdén: “Esa
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es tu manera de narrar la historia, no-
sotros tenemos la nuestra”.
Para nadie constituye un secreto el
hecho de que circulan falsedades acer-
ca de la diferencia entre lo oral y lo
escrito, también se puede afirmar que
la oralidad presenta características es-
pecíficas, que le confieren una
dimensión sui generis en el contexto de
cualquier cultura.
La oralidad que llamamos primaria
se fundamenta en el intercambio ver-
bal directo entre las personas y en la
existencia de grupos humanos peque-
ños que se comunican mediante un
diálogo directo y sutil, en donde se en-
tremezclan respuestas, comentarios,
rectificaciones y hasta la ironía con su
escala emotiva.
En la tradición oral arrancada a los
indígenas se superponen lo mitológico,
lo ritual, lo histórico.
El término literatura oral fue creado
por Paul Sebillot, quien introdujo esa
noción en los términos siguientes: “La
literatura oral comprende aquello que,
para el pueblo que no lee, reemplaza a
las producciones literarias”.2 La litera-
tura oral precede a la literatura escrita
y está presente en todas partes en de-
pendencia del grado de evolución de los
pueblos. Desde luego, no admite ser
comparada con el contenido de las
obras escritas…, pero existe.
Sin dudas, nadie osaría negar que la
escritura es posterior a la oralidad,
pero no cabe aceptar que se le consi-
dere superior… por ser posterior. Como
es obvio, la escritura ha invadido las
culturas ágrafas, pero se impone el he-
cho de tratar de orientar ese fenómeno
en beneficio de las culturas que, hoy
día, sucumben ante su poder omnímo-
do e indescifrable para el hombre abo-
rigen. La escritura debe estar al
servicio del diálogo horizontal e igua-
litario entre culturas y no de parte de
la exclusión o el aniquilamiento. Debe
aspirarse a que la escritura sea com-
plemento de la oralidad, no su
enemiga.
Los miembros de las culturas
netamente orales han exigido su ingre-
so al mundo de la escritura, pues la
época requiere que las sociedades no
permanezcan aisladas entre sí,
autocríticas ni autosuficientes. Ojalá
que ese encuentro signifique un enri-
quecimiento recíproco capaz de
mantener y reforzar los valores cultu-
rales que atesora la humanidad.
Por otra parte, sería interesante vol-
ver la mirada hacia otro aspecto
relacionado con la oralidad tradicional
y es la significación del mito dentro de
la literatura oral, ya que nada justifica
la creencia de que el acervo literario
oral de un pueblo está constituido por
una colección de mitos.
Junto al mito, se cultivan otros géne-
ros literarios como los cuentos, las
leyendas, las epopeyas, los poemas, los
refranes. Además, el mito está consi-
derado un objeto de estudio
interdisciplinario para la Etnología, el
Psicoanálisis y la propia ciencia de la
mitología.
Existe también el falso concepto de
que los textos de literatura oral proce-
dentes de los pueblos ágrafos suelen ser
poco desarrollados en su forma y con-
tenido. Ello se fundamenta en el hecho
de que, en el pasado, la recopilación se
hacía con técnicas muy rudimentarias
y por personas desconocedoras de la
lengua nativa.
153
Hoy día, el uso de la grabación, el
meticuloso trabajo de campo de los in-
vestigadores y el entrenamiento recibido
por los nativos en la escritura de su len-
gua, posibilitan la obtención de textos
mucho más completos y complejos.
En la literatura oral predomina la pro-
sa sobre el verso en lo concerniente a
la elocución de los textos, pero, cuan-
do se produce la versificación, esta
suele ir acompañada de frases musica-
les o de algún canto, puramente vocal,
o acompañado por instrumentos.
La métrica, con sus medidas
silábicas, acentos fijos y rimas, se apre-
cia en la poesía oral euroasiática, pero
no parece ocurrir lo mismo en otros
continentes, donde el predominio del
verso libre es absoluto.
Existe también una literatura oral
abundante y variada en los pueblos que
han entrado en contacto recíproco con
sectores de la sociedad dominante.
Debe saberse distinguir la literatura
oral u oralidad literaria de la oralidad no
marcada por rasgos distintivos de ca-
rácter estético. La lingüística ha
prestado atención al estudio del discur-
so, el análisis textual y contextual, la
pragmática y la fraseología de todas las
lenguas vivas.
De cualquier modo, es difícil, cuan-
do no imposible, establecer una
frontera entre literatura oral y oralidad
pura y simple. Se ha citado como ejem-
plo la grabación de un monólogo
coloquial enunciado por un chamán
yekuana del Amazonas venezolano. Se
le solicitó que simulara entablar una
conversación (en su lengua original)
con los familiares,  como si regresara
a su hogar luego de un accidentado día
de cacería.
Todos pensaron que el chamán articu-
laría unas cuantas frases inconexas…,
pero, para sorpresa de todos, escucha-
ron una larguísima y fluida exposición
improvisada con el ritmo y la cadencia
de una pieza oratoria. Tales hechos de-
muestran que la literatura oral es capaz
de surgir del seno de lo cotidiano y en
el momento menos esperado. Ningún
nativo codifica los aspectos literarios de
su cultura como lo haría un occidental,
pero sí es capaz de analizar su compor-
tamiento cultural de oralidad estética,
aunque lo realice de una forma muy pe-
culiar.
Las formas de oralidad primaria es-
tán históricamente presentes en todos
los pueblos tradicionales. Sin embargo,
en esos mismos pueblos también sur-
gieron las formas de oralidad secundaria:
ya no constituye mayor dificultad grabar
y radiodifundir conversaciones, narracio-
nes, cantos u otro material oral, aun en
las lenguas más distantes y menos
habladas de la tierra.
Es necesario incrementar la divulga-
ción de programas de educación
intercultural bilingüe o de revitalización
lingüística en donde se ofrezcan buenos
ejemplos de dicción, composición y es-
tilo orales a niños y jóvenes que han ido
perdiendo la lengua autóctona por el in-
flujo de la opresión cultural.
La multiplicidad y la diversidad de las
lenguas del mundo repercuten en la va-
loración de la oralidad como posesión
universal del ser humano. Cada idioma
es un mundo en sí mismo, un código
complejo, contentivo de otros códigos
parciales que se refieren a las distintas
manifestaciones del lenguaje humano,
así como a las numerosas variedades
de la oralidad primaria.
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Es importante comprender la riqueza
insustituible de cada sistema lingüístico
a través de sus categorías fonológicas,
morfosintácticas, lexicosemánticas,
pragmáticas y discursivas. La relación
lengua-cultura en una sociedad determi-
nada ha sido objeto de valiosos
estudios. Es conocido que existen
condicionamientos mutuos entre lo lin-
güístico y lo extralingüístico que han
devenido en temas de investigación
científica.
Citemos como ejemplo la existencia
de indicadores –específicamente
narrativos– en lenguas como el wayú
o guajiro (Venezuela y Colombia), el
swahili (África Centro-Oriental), el he-
breo bíblico y muchas otras que pueden
concederle al estilo narrativo una plas-
ticidad especial, difícil de encontrar en
otras lenguas.
Los idiomas que no han desarrolla-
do la categoría gramatical del tiempo
confieren a sus mitos y narraciones una
profundidad temporal, rayana en la eter-
nidad y tributaria del comienzo de los
tiempos. La primera gran obra literaria
de toda cultura autónoma es el idioma,
depositario del conjunto de textos que
constituyen su acervo cultural y lo con-
vierten en patrimonio común de toda la
humanidad.
Además de registrar y archivar las
tradiciones orales que los investigado-
res han acumulado, es preciso
reflexionar acerca de la metodología
adecuada al estudio de ese registro y
de los materiales recopilados, para co-
nocer los procedimientos específicos de
la creación verbal. Ello redundará en
beneficio del indispensable trabajo
interdisciplinario, en donde la antropo-
logía, la historia, la lingüística y los
estudios literarios se complementen
para alcanzar el objetivo propuesto.
Walter Ong precisa que “[…] la con-
dición de las palabras en un texto es
[…] distinta de su condición en el dis-
curso hablado. Aunque se refieran a
sonidos y no tengan sentido, a menos
que puedan relacionarse externamente
o en la imaginación con los sonidos […]
o los fonemas que codifican, las pala-
bras escritas quedan aisladas del
contexto más pleno, dentro del cual las
palabras habladas cobran vida”.3
Es del conocimiento de los investiga-
dores que el hablante, en ocasiones,
confunde, con intención, al auditorio
para luego ofrecer datos más concre-
tos referidos a la correcta interpretación
del discurso. Eso requiere mucha aten-
ción por parte del oyente, pues la
ambigüedad que se aprecia no es un
defecto, sino la sucesión de transforma-
ciones en las cuales se distingue la
elaboración personal del orador o ha-
blante, quien se esfuerza por extraer
imágenes de su acervo tradicional y de
sus recuerdos, lo que requiere la acep-
tación por parte del oyente y su más
amplia comprensión.
Jamás se ha pretendido hacer una
apología de la oralidad en detrimento de
la escritura, sino proponer ciertas nor-
mas que puedan ser utilizadas como
temas de reflexión.
La idea de que la oralidad como
fuente de creación artística (y en un
sentido más amplio, ideológica), había
desaparecido o permanecido anquilo-
sada, encontró sus raíces cientos de
años atrás, cuando la única palabra ver-
dadera era la escrita en la Biblia. Se
imponía la conquista bajo la égida de la
espada. Si no se mataba, se intentaba
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dominar, y la dominación se llevaba a
cabo con el olvido de las tradiciones y
la imposición de leyes y creencias
avaladas por la escritura, máximo len-
guaje de autoridad.
Sin embargo, la tradición oral conti-
nuó transmitiéndose y ha perdurado. Es
notable el conocimiento acerca de los
mitos conservados desde la época
prehispánica. El mito es la palabra ela-
borada por un grupo social para
representarse a sí mismo, y poseer un
modelo de conducta basado en un dis-
curso o en el ejemplo dictado por un dios
o héroe. Es la regla suprema, palabra
total sobre el mundo y las cosas. La na-
rración oral más avanzada no busca
respuestas etnológicas o cosmológicas,
como sucede en los mitos.
En la realidad, los indígenas son ex-
plotados por los mestizos, pero, a escala
imaginaria, se ven abandonados por una
divinidad a la que siempre ofrecieron
sacrificios (un animal, velas, oraciones)
a fin de obtener sus dones. Y esa mis-
ma divinidad los sacrifica en beneficio
de  quien los domina. No son los dio-
ses quienes les niegan sus bienes, sino
otros hombres que los guardan para sí.
La lucha no es, por lo tanto, contra
fuerzas telúricas, sino contra otros se-
res humanos más fuertes, a quienes
sólo la astucia puede arrancar la rique-
za que les pertenece a todos.
Así las cosas, es imprescindible te-
ner en cuenta la existencia de la palabra
oral como medio de creación abstrac-
ta comprometida y no simplemente
como fenómeno folklórico. Esa crea-
ción compleja, donde se combinan
transmisión y memorización, refleja la
mentalidad de un sector importante de
la población mundial, que no debe per-
tenecer al grupo de los “olvidados”, y
menos aún, al de los “vencidos”.
Las sociedades indígenas de tradi-
ción oral demuestran que la literatura
oral no es estática ni pertenece al pa-
sado. Por el contrario, se trata de un
medio de expresión y transmisión de
conocimientos con plena vigencia. La
oralidad permite a esos grupos desarro-
llar sus capacidades artísticas, y
además, expresar las situaciones de cri-
sis que viven como consecuencia del
contacto conflictivo con los mestizos.
En las comunidades andinas, donde
se habla la lengua quechua, los testimo-
nios orales han sido la única fuente
conservada acerca de la historia, las
luchas, el recuento de los límites  te-
rritoriales y toda la tradición oral en
torno a la actividad pastoril desplegada
por los miembros de esas comunidades.
Los investigadores no desconocen la
situación precaria en la cual han vivido
las comunidades marginadas (negras,
indias y mestizas), en Colombia, Vene-
zuela, Panamá, Nicaragua, Brasil,
etcétera. Frente a esa dramática reali-
dad no se ha detenido la labor de
detección de los graves problemas de
hambre, mortalidad infantil, pobreza, ha-
cinamiento y analfabetismo, así como
en relación con la pérdida de los valo-
res ancestrales que, con gran celo,
habían sido preservados.
La narrativa directa, enriquecida con
las historias transmitidas de generación
en generación, contribuye al rescate,
salvaguarda y valoración de la realidad
caribeña y latinoamericana –oralidad
entendida como patrimonio de nuestras
diferentes culturas–, pues los pueblos
con amnesia histórica son pueblos sin
futuro.
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El aparente empobrecimiento de la
actividad creativa de las grandes ma-
yorías no es el resultado de una falta
de capacidad de renovación de nues-
tras formas culturales, sino de la
imposición de modelos ajenos difundi-
dos a los más apartados rincones del
planeta a través de los medios de co-
municación social.
La defensa de la identidad demanda
el conocimiento y valoración de las di-
versas manifestaciones artísticas, así
como la elaboración de políticas cultu-
rales capaces de permitir la transmisión
de emociones y valores propios y que
propicien una verdadera actividad
creativa.
Obtener testimonios mediante las ri-
gurosas investigaciones desarrolladas
por los especialistas constituye una re-
serva histórica utilizable en la
elaboración de planes y programas edu-
cativos consecuentes con la realidad de
cada comunidad o país.
Los estudios acerca de la tradición oral
han proliferado, quizás, por la necesidad
cada vez más acuciante del hombre de
volver a sus raíces y re-encontrarse a sí
mismo. La oralidad mantiene vivo un
sustrato que permite esa exuberancia na-
rrativa observada en nuestra novelística
y cuentística, géneros en los cuales se
aprecia esa variedad temática que tipifica
las letras americanas.
El estilo de “narrar”, que distingue a
figuras de la talla de García Márquez
y al mundo de “lo real maravilloso” de
la obra carpenteriana, nació de la
oralidad, porque emana de esa “mane-
ra de decir” en un lenguaje directo y
claro que respeta el léxico y las cláu-
sulas ancestrales y ha sido legado por
una práctica milenaria desde la época
en que la palabra era el vehículo idó-
neo para la transmisión de la idea. Así,
el presente escudriña en el pasado para
establecer un sólido nexo con el futuro.
Las culturas orales transmiten, a tra-
vés de la palabra, la concepción de un
mundo que se renueva y a la vez con-
serva sus tradiciones, para que el
hombre de estas tierras se encuentre
diseminado y reproducido en cada le-
yenda, cada cuento, cada proverbio, lo
cual constituye parte del patrimonio del
hombre americano, patrimonio com-
partido con otros pueblos del mundo,
pero que tiene algo en común: la pa-
labra como medio de expresión y
conservación de sus tradiciones. La
tradición oral de los pueblos es, sin
duda alguna, un componente funda-
mental de nuestro acervo cultural y
debe ser propósito permanente el con-
tribuir a la preservación y estudio
sistemático de esa importante fuente de
información y medio de comunicación.
¡Ojalá la palabra hablada nos permi-
ta alcanzar la paz entre los hombres!
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